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Hay quien plantea que las actuales prácticas de evaluación tal vez 

representan el principal impedimento para moverse hacia la llamada 

sociedad del conocimiento. Esta afirmación se basa en la evidencia de 

que la evaluación sumativa, tal como lo opera actualmente, en 

ocasiones termina convirtiéndose en un dispositivo que inhibe muchas 

características de la sociedad del conocimiento.  

La discusión acerca de la evaluación formativa ciertamente no es nueva, 

es un debate que tiene ya varias décadas de existencia. Sin embargo, 

pese a ser un tema de vieja data se admite que ha habido una escasa 

contribución al pensamiento actual de la evaluación. Proporcionar 

retroalimentación que ayude a los alumnos en su aprendizaje es 

indispensable para la enseñanza y el aprendizaje, pero se corre el 

riesgo de que termine siendo un lugar común, a tal  punto que sea 

ignorada y se convierta en algo irrelevante. 

La rendición de cuentas y la representación del logro sin duda son 

importantes, pero el hecho de centrarse en la certificación de la 

evaluación ha conducido, casi inevitable, a un desplazamiento de la 

preocupación por el aprendizaje y los procesos de evaluación 

necesarios que deben acompañarlo. 

La evaluación sumativa lo hace aportando de facto la agenda para el 

aprendizaje. Proporciona una declaración de autoridad de lo que cuenta 

y dirige la atención del alumno a esas cuestiones. Desafortunadamente, 

no se comunica de forma directa o inequívoca: utiliza una forma de 

código que solo los alumnos más eficaces pueden decodificar. 

La evaluación formativa en el aprendizaje es más sutil, aunque no 

menos profunda. Esa provee la puesta a punto de un mecanismo de 

que y como aprendemos.  



Paradójicamente, la evaluación sumativa conduce el aprendizaje al 

mismo tiempo que busca medirlo. Para ello, asume la responsabilidad 

de los juicios sobre el aprendizaje lejos de la única persona que puede 

aprender (el alumno) y la coloca, de forma unilateral, en manos de otros. 

Las habilidades del profesor también incluyen ayudar a los alumnos a 

aprender a dar retroalimentación constructiva a sus compañeros, lo que 

puede facilitar un crecimiento futuro. Desde el principio se pueden 

emplear frases como: “no fue claro para mí cuando…” o “yo no entendí 

su punto cerca de…”, lo que permitirá a los alumnos progresar hacia un 

detallado análisis de la actuación de sus compañeros en contra de 

criterios específicos. Una vez más, los profesores deben modelar todo 

esto en un aula  de modo que los alumnos vean que colaboran con su 

profesor y sus pares, en desarrollar una comprensión compartida de su 

aprendizaje actual y lo que necesita hacer para avanzar. 

Para concluir lo que se vio en esta unidad es más que nada como es el 

modelo de aprendizaje y de que va cada uno de ellos, y como el maestro 

debe de enseñar y como es que va el plan y los métodos y todo lo que 

sea necesario para que el alumno comprenda mejor. 

  


